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Resumen

Este trabajo busca delimitar la incidencia que la
experiencia de empobrecimiento tiene en relación con la
concepción de lo político y saber si la misma modifica las
prácticas políticas de los involucrados, es decir, si los
Nuevos pobres (Nupo) de General Roca han transformado
su forma de participar políticamente a partir de vivenciar
situaciones de empobrecimiento. Se indaga sobre su con-
cepción de la política, su opinión sobre la política en la
localidad y también sobre su forma de participación polí-
tica. Se pretende saber si ha habido en la misma alguna
modificación, qué visión tienen sobre las posibilidades de
nuevas formas de acción colectiva y si se ven protagoni-
zando algunos de los denominados “nuevos movimientos
sociales”. 

A modo de anticipación, se señala que, en relación
con la política, los Nupo de General Roca expresan una
visión altruista, instrumental y pragmática de la misma,
complementada con actitudes de delegación de toda la
responsabilidad en los elegidos como sus representantes.

Política - Participación Política -

Acción Colectiva
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Politics and Impoverishment 

This article seeks to explore the influence of the
experience of impoverishment in relation to the concep-
tion of politics and to determine if this influence modifies
the political practices of the people involved, that is, if the
“new poor people” from General Roca have changed
their ways of becoming politically involved from the
moment they became poor. The analysis is based on these
people´s conceptions of politics, their opinions on politics
in the city and their own way of participation. The objec-
tive is to find out if there have been modifications, if they
envisage a possibility of new forms of collective action
and if they see themselves as protagonists of the so-called
“new social movements”. 

A preliminary conclusion is that, in relation to poli-
tics, the new poor people of General Roca have an
altruist, instrumental and pragmatic vision, which is com-
plemented by delegating all the responsibility to those
who were elected to represent them. 

politics – political involvement –

collective action
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1. Actualidad y Corrupción Política

Una relación que apareció claramente marcada
durante las entrevistas1 es la de actualidad y corrupción
política. Entender a la política como sinónimo de corrup-
ción no es una característica inherente sólo al grupo Nupo
de General Roca; la misma calificación y con la misma
fuerza se encontró en la expresión de los  entrevistados de
los otros grupos socioeconómicos.

¿Por qué se ha construido una visión tan homogé-
nea sobre la política en todos los segmentos entrevista-
dos? ¿Qué contribuye a generar dicha uniformidad? 

La corrupción trasvasa la representación de lo polí-
tico en la totalidad del grupo entrevistado, cabe señalar
que toda la información que manejan sobre el tema ha
sido obtenida a través de los medios de comunicación.
Los estados de opinión –que no es lo mismo que opinión
pública- “son procesos de sentido resemantizados cons-
tantemente en el espacio público intersubjetivo” (Arisó,
1997). O como dice Marc Ferry cuando asegura que la
“opinión pública” no es ya ese concepto heredado de la
Ilustración, concepto normativo de una opinión (ideal-
mente) formada por la razón, sino que designa más bien
a la masa segmentada de opiniones particulares en las
que se expresan intereses divididos y hasta conflictivos”.
Desde esta perspectiva, en la opinión de los entrevistados,
“política” es sinónimo de corrupción y descrédito, per-
cepción independiente de la situación socio-ocupacional
y de la edad pero no de una militancia previa: aquellos
que no han tenido ni tienen ningún tipo de militancia son
más censores y más descalificadores de lo político.

En las opiniones vertidas por los entrevistados está
muy presente la impronta de los programas y de los
comentarios que en ellos se vierten sobre la actualidad
política y ello es así porque la política se ha encerrado en
el espacio de los medios (Castells, 2003). El poder que
éstos han adquirido les ha permitido desde autonomizar-
se de los controles políticos estrictos hasta transformarse
en campo de las luchas por el poder político.

Para evitar respuestas mecanicistas a esta cuestión
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1 La tarea de recolección de
datos se plasmó entre mayo y
noviembre de 2004. Se realiza-
ron 20 entrevistas a personas
que tenían entre 35 y 50 años,
de ambos sexos y diferentes ocu-
paciones. De ellas 9 casos pue-
den categorizarse como Nupo,  4
como pobres estructurales y 7
pertenecientes a la clase media
pero sin traspasar la línea de
pobreza, todos habitantes de la
ciudad de General Roca, agrupa-
dos según su propia percepción
de la situación de pertenencia o
no a la Nupo. Además, respetan-
do que Roca es un aglomerado
urbano-rural, se incluyeron tanto
actividades urbanas como rura-
les al momento del diseño de la
muestra.
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se puede  remitir a Max Horkheimer (1963,1976) cuando
sostiene que, “entre otras muchas otras cosas más, los
órganos de opinión pública, los medios masivos de comu-
nicación, los periódicos, la radio, la televisión, constituyen
instancias mediadoras entre el partido y el gobierno y
entre el partido y los ciudadanos”.2 Y agrega: “El orden y
la selección de las noticias ejercen su influencia, aunque
en sí sean correctas”

Esas “otras cosas más” de las que habla el autor
señalan que, tanto los medios masivos de comunicación
como los sujetos que acceden a la información, están his-
tóricamente conformados, inscriptos en relaciones de
poder y que por lo tanto no se puede hacer una lectura
lineal ni simplista del rol de los medios masivos de comu-
nicación en la formación de la opinión pública. Sin embar-
go, los ejemplos de corrupción que suelen aparecer en sus
relatos coinciden con denuncias periodísticas de las que
han sido público espectador. Incluso, aun cuando tímida-
mente concuerdan en la imagen tibiamente positiva del
actual presidente Kirchner, coinciden en que todos los
políticos son iguales – es decir, son corruptos- pero con-
tradictoriamente afirman que el presidente ha logrado
generar en ellos una cierta esperanza.

Ese gran público espectador interpela desde sus
hogares a quienes se muestran en el espacio público. Una
interpelación mediatizada que se hace desde posiciones
de exterioridad para con los protagonistas, los problemas
y las soluciones. Así estos sujetos entrevistados, de perte-
nencia a diferentes sectores y actividades, se ven trasva-
sados por la imagen de corrupción  política que se emite
insistentemente desde los medios y por lo tanto les impi-
de ver a cada uno sus propios intereses y necesidades. En
efecto, como  se habla de hibridez para el estrato social
del que los Nupo forman parte, aquí se puede apuntar
que su mirada sobre la actualidad política también es
híbrida y falta de identidad propia y está mediada por
opiniones ajenas, impidiéndoles diferenciar su percepción
de la de los otros grupos sociales.

2 Sostiene que es un mecanismo
muy complejo. Los medios de
masas que en general atienden a
la circulación, se imponen subor-
dinados a la integridad de la
intención, a la buena voluntad,
grandes intereses. Dependen de
la popularidad, de la benevolen-
cia de una serie de instancias y
también de la economía.
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1. 2.  La política según los Nupo de General Roca

Para profundizar el análisis sobre la concepción de
política que portan los Nupo de General Roca y para
poder explicar ese descrédito que expresan, se revisó cuál
era su interpretación sobre la misma, es decir, en qué se
diferenciaban de los otros grupos entrevistados.

Cuando los entrevistados del grupo Nupo se refie-
ren concretamente a la Política la piensan como una tarea
del presente con vistas hacia el futuro. Su contenido
podría ser: planificar, intervenir y hasta inclusive, prever.
No se están refiriendo a la política desde el singular sino
desde el plural, como acciones políticas.

“… hacer política es tomar recaudos no sólo sobre el pre-

sente sino sobre todo sobre el futuro y al llevar a cabo

este desguace del estado los gobernantes, en su conjun-

to, tendrían que haber llevado adelante políticas de con-

tención, de desarrollo productivos, generar ideas y pro-

pender a la asociación de la gente, pero no no hicieron

eso… lo dejaron librado al azar… hasta diría que lo hicie-

ron adrede… igual después viene otro y que se arregle…

por supuesto pondrán la mejor cara de boludos que tie-

nen y dirán ‘nosotros no fuimos’ porque ya sabemos que

acá las cosas se hacen porque el aire flota…” (Francisco)

Se entiende a la Política como un conjunto de deci-
siones que se traducen en acciones. Las mismas deben ser
resultado de una selección estratégica, dentro de un sur-
tido de alternativas, conforme al objetivo pretendido; no
apuntan hacia fines sino que la identifican como un
medio. Desde esta idea se puede graficar a la política
como un paquete de medidas. Portan una visión instru-
mental y pragmática de la política, es decir, le reservan a
esas intervenciones una intencionalidad práctica: política
como prácticas de los gobiernos; política como gestión de
lo público. Aceptan como inevitable el fin “el desguace del
Estado”; lo discutible es el medio: faltó contención, no se
buscó el desarrollo productivo, no fomentaron la asocia-
ción, no previeron un plan alternativo para conseguir el fin.
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Los fines están previstos y esto conlleva -como sos-
tiene Hannah Arendt (1998: 249)- a “la definición de un
fin como justificación de los medios”. Esta autora tam-
bién advierte sobre la propensión a la sustitución del
hacer por el actuar y a la concomitante degradación de la
política en medios para obtener un presunto fin “más ele-
vado.3

Esta concepción fuertemente instrumental es nece-
sario contrastarla con la de los otros grupos de entrevis-
tados. Por ejemplo, los sectores medios no empobrecidos
relacionan a la política con cuestiones más intangibles
como el  bien común. Se podría decir que éstos  no
entienden la política tan aferrada a la gestión.

“… para mí.....en un sentido ideal, la búsqueda del bien

común , en un sentido real y fáctico, es uno de los cam-

pos que más transformación requiere por lo menos en

Argentina… pareciera ser que los cambios estructurales

requieren necesariamente un cambio político… se nece-

sitaría socialmente que se produzcan ciertos cambios en

la política como para que la sociedad pueda funcionar

mejor…” (Javier)

Otra característica que completa la noción de polí-
tica en los sectores medios, tanto no pobres como empo-
brecidos, es la idea de ser una acción al servicio de la
comunidad. Uno de ellos relata que apoyó la candidatura
de un miembro del Partido Vecinal local –farmacéutico-
porque  se presentó como candidato a concejal sin aban-
donar su función específica, actitud que interpreta como
un voluntariado en beneficio del común. 

“… soy nacido y criado acá…  los conozco a todos… viví-

an a la vuelta del negocio de mi viejo… entonces, si vos

ves ochocientos malos y un boludo que labura como un

estúpido con una farmacia… me entendés lo que te quie-

ro decir…labura como un estúpido en una farmacia y va

a regalar cuatro horas al concejo de la intendencia de

Roca…,así lo ven todos… y cuando yo por ahí me pongo

a hablar… no, no es un boludo que va a regalar cuatro

3 Jurgen Habermas (1987),
explica este fenómeno como
cientifización de la política.
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horas, es un tipo que va a poner cuatro horas de su tiem-

po en vez de estar en la farmacia para darle una mano a

la ciudad a donde él se crió…”  (Gabriel)

Por último, en el tercer segmento entrevistado, el
de los especificados como pobres estructurales, las refe-
rencias a la política son en términos de ‘compromiso’, ‘no
mentir’, ‘no defraudar’. Está presente una idea de contra-
to, de promesa, una relación que muchas veces se entre-
cruza con lo afectivo: se espera una realización. 

“… yo no soy muy amante de mirar programas de políti-

ca y todo eso porque en sí siempre me he encontrado

que los programas de política fomentan su ego, mues-

tran lo que ellos hacen pero no lo que dejan de hacer,

entonces yo lo que más le pediría a los gobernantes es

que se comprometan con la gente que gobiernan… yo

creo que una persona que se compromete con la gente,

la gente después lo apoya y lo sigue de otra manera… yo

creo que por seguir muchas veces, por sentirnos identifi-

cados con una persona y ver solamente las cosas que nos

muestran,  que nos hacen bien, nos hemos dado contra

la pared y después nos damos cuenta tarde cuando ya no

se puede hacer nada…  me incluyo entre los que preferí-

an a Menem y bueno… después uno madura… empieza

a ver  las cosas que hizo… y bueno…  que se beneficio

mucho él y no a otras personas… por eso yo digo…

bueno otra vez no lo voté…” (Juan)

Además, los miembros de este último grupo refuer-
zan esta idea cuando expresan la relación gobierno-socie-
dad desde imágenes paternalistas y lo describen como el
ejemplo a seguir. 

“… yo veo que esto es como una familia… los hijos

toman reflejo de los padres… de acuerdo a como sean

los padres, salen los hijos…  no sé si es justo el ejemplo,

pero yo creo que es lo mismo… el gobierno vendría a ser

los padres y el ejemplo nosotros lo tomamos de ellos… si

ellos se portan mal, nosotros nos vamos a portar mal….
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creo que si el gobierno hace cosas mal, nosotros es lógi-

co que queramos hacer cosas mal porque contra eso no

podemos… yo le pongo un ejemplo… sería como un

cajón de manzanas que está todo feo… si quisiéramos

que vuelva a estar bueno la solución sería sacar todas

esas manzanas y poner todas nuevas y tratar de cuidar-

las y que no se pudran…”  (Pedro) 

A partir de lo dicho en las entrevistas se concluye
que los Nupo de General Roca adhieren a principios tales
como la defensa por la propiedad privada, el respeto por
las libertades individuales, civiles y políticas, la igualdad
formal de los habitantes ante la ley -aunque admitiendo
las desigualdades materiales- y la necesidad del orden
para el funcionamiento de la sociedad. Todos éstos, prin-
cipios que, de alguna manera, encuadran en el liberalis-
mo político, están presente en los sectores medios tanto
no pobres como empobrecidos. 

Debido a su concepción instrumental, cargan las
culpas por su situación en las malas decisiones políticas,
atribuyéndolas a gestiones ineficaces o corruptas, refor-
zando la ya mencionada exterioridad en sus concepciones
sobre las cuestiones políticas. 

Desde esta perspectiva es que al régimen político
imperante en nuestra sociedad se lo puede entender
como delegativo (O´Donnell, 2004), un régimen  que no
es ajeno a la tradición democrática pero menos liberal. Es
deliberativo porque se diferencia del representativo (dis-
tinción que se explicitó cuando se analizó Democracia y
está fuera de los límites de este artículo) y es, además,
fuertemente mayoritario y fuertemente individualista en
sentido hobbesiano: se elige al individuo más capacitado
para asumir las responsabilidad por el destino del país
(“mandato delegativo”). En la elección se entrega toda la
responsabilidad y los gobernados se limitan a evaluar a
los gobernantes. Sus tiempos no siempre coinciden con el
tiempo posible de los cambios sociales, de ahí que expre-
sen constantemente decepción y desencanto. 

A los Nupo de General Roca, les urge ver resultados
y encuadran en la siguiente afirmación de Horkheimer
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(1950, 1976:161):  “La idea errónea de que el individuo,
desde el punto de vista político, se halla directamente
frente al Estado tiene como consecuencia la relación
ambivalente y discrepante que es característica de
muchos círculos, e incluso de grandes masas. Dado que se
sienten desvalidos, su relación fluctúa entre el amor y el
odio, entre la sumisión pasiva y la rebelde adversión”.
Esta fluctuación entre defender el régimen democrático
pero criticar todo lo que se viene haciendo está presente
a lo largo de las charlas y se expresa muy claramente
cuando se refieren a la situación política de la ciudad de
General Roca. En el apartado siguiente de dará cuenta de
tales apreciaciones.

1.3. La localidad según sus Nupo 

Varios entrevistados dieron a entender el fuerte
paralelismo entre la situación socioeconómica individual y
la trayectoria de la ciudad. Según sus dichos, en esta loca-
lidad priman el localismo y la competencia con las locali-
dades cercanas, así como una sensación de fracaso colec-
tivo.

“… ciudades tan importantes como Roca… no sé otras

ciudades,  pero pienso que ésta sí debe ser la única que

se quedó en el tiempo…” (Esteban)

General Roca, desde una mirada como espacio
público, seguramente comparte con localidades de su
mismo tamaño la enorme visibilidad de los sujetos públi-
cos. Ellos, incluyendo su vivienda, su círculo de amistades,
su familia, son conocidos por todos. Hasta los funciona-
rios son nombrados por su nombre de pila e incluso por
su sobrenombre y muchas veces esto mismo aumenta el
descreimiento. Esa visibilidad es fomentada por la pre-
ponderancia de las temáticas locales en los medios de
comunicación La visibilidad y proximidad hacen que la
articulación entre los diversos actores se dé luego vía
canales informales. Esta mayor informalidad contribuye al
entrecruzamiento entre esfera “formal” e “informal” y
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fomenta una cultura político-institucional mediatizada
por relaciones que sobrepasan lo político formal. Se pue-
den sortear con facilidad los canales burocráticos: basta
con recurrir a un pariente o a un conocido para lograrlo.
Siempre se conoce a alguien en el municipio, en el banco
o en cualquier dependencia administrativa, que facilita el
trámite o hace más amena la atención.

Además, el poder tiene canales propios de circula-
ción tanto de información como de dinero.  

“… Roca es una ciudad como dijo uno de los que tienen

un poco el poder económico de la ciudad que quieren

que sea la Boston de la Argentina, no por el aspecto cul-

tural pero Boston tiene 1 millón y pico de habitantes y

dentro de esa cantidad de gente hay  un poderío econó-

mico distinto y más repartido… Roca yo veo que es una

ciudad en ciertos aspectos muy feudal, manejado por

cuatro señores… los destinos de la ciudad son  en fun-

ción de cómo ellos quieran repartir esos dineros dentro

de la ciudad…” (Martín)

Por otro lado al conocerse las historias de vida en
profundidad, se refuerzan las relaciones cara a cara. Por
ejemplo, fue categórica la respuesta a una campaña de
ayuda solidaria que se pudo organizar para juntar dinero
para un bebé que debía ser intervenido en el exterior. Para
tal fin se utilizaron todos los canales formales y no for-
males hasta alcanzar el objetivo planteado, pero además
la comunidad respondió desde sus sentimientos más pri-
marios, como si alguien muy cercano hubiera estado afec-
tado. Cada uno aportó desde su lugar y desde sus posibi-
lidades, hasta que el problema tomó estado en los
medios nacionales de información.

Otra cuestión para señalar es que al escuchar los
relatos se vuelve cierta esa afirmación de que no todo es
global. La mayoría de las interacciones se suscitan en el
nivel local y regional, con una fuerte presencia del poder
del gobierno nacional. Contrapuestos a los flujos globales
de capital, de información, de bienes y servicios, la vida
cotidiana se desenvuelve en el ámbito local; sus preocu-
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paciones, sus deseos y sus análisis giran en torno a la
localidad. Las referencias son constantes a lo local y, aún
cuando comparan con espacios más amplios, siempre lo
hacen negativamente. No prevén una inserción regional,
transmitiendo persistentemente desencanto y descon-
fianza sobre el hacer político en la ciudad. Son trasmiso-
res de los saberes populares que circulan por la localidad
y que dan cuenta de una identidad construida en base al
ser nacido y criado en la misma. En conversaciones infor-
males siempre se registran afirmaciones parecidas a éstas,
fieles expresiones de sentido común local y de las que se
desprende una especie de frustración por un futuro dese-
ado que nunca logró realizarse y que refuerzan una iden-
tidad colectiva frente a los vecinos de otras ciudades de
alrededor. De las mismas se desprende que Roca supo
tener un pasado promisorio, que no fue posible debido a
la inoperancia y a la falta de interés de los gobernantes de
turno, además de haber protagonizado y perdido una dis-
puta con Viedma por ser capital de la provincia y del cons-
tante enfrentamiento con la ciudad de Cipolletti, ahora
ciudad dormitorio de Neuquén, por el asiento de los juz-
gados federales.

En sus relatos hacen referencia a estas cuestiones y
muchas de estas ideas son recurrentes. Expresan más que
el conjunto una sensación de fracaso colectivo. 

“… Roca antes fue la ciudad más importante de todo el

Valle…  ahora se ha quedado en el tiempo… le llegan a

sacar los juzgados y muere, queda como un pueblo fan-

tasma, como Cervantes, Huergo o Mainqué, como si

fuera una chacra asfaltada y nada más…  yo creo que se

debe mantener por los juzgados porque no hay otros

emprendimientos, no hay empresas,  no hay nada… los

comercios son siempre los mismos… alguna tiendita apa-

rece pero cierra… otra:  la calle Tucumán… vos le sacas a

Roca la Tucumán y la Avenida Roca y muere… hoy en

Cipolletti tenes un montón de calles con cualquier canti-

dad de comercios y no es siempre la Avenida Alem o la

Toschi… hay un montón más de transversales…  parece

que no pero hay más alternativas en otros lugares de la
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ciudad… yo siempre dije vos hacés asfalto, ponés cordón

cuneta y luz de mercurio o algo parecido y ahí va a empe-

zar a haber más progreso, la gente viene, los empresarios

vienen… pero  hay barrios que de noche o cuando baja

el sol son una boca de lobo… la gente que vive en el

barrio Campamento y en el Progreso…  todo por allá es

impresionante… un poquito mejor que como era hace 50

años atrás… un poquito de luz por esquina… no hay pro-

greso:  hay un yuyal y la mugre que tiran como loco…”

(Esteban) 

Es importante ver el juego de palabras que realiza
el entrevistado con el nombre del barrio “Progreso” y la
realidad del “yuyal”, el abandono, el fracaso.  Esa sensa-
ción de fracaso colectivo se traduce en significar a su ciu-
dad como una ciudad Nupo, como ellos. Su propia expe-
riencia de empobrecimiento toma dimensión local y los
contiene. 

También es interesante detenerse en cómo relatan
el juego de poder entre lo local y lo nacional, lo que per-
mite comprender que las fronteras aún tienen vigencia y
que según ellos deberían proteger de los de afuera a quie-
nes viven en ellas. Manifiestan una franca competencia
entre localidades de la misma región y que se expresa en
la idea de lo que es Río Negro y lo que es Neuquén, res-
catando el recorrido histórico de cada lugar, sin pensar en
términos de región.

Hay una identificación entre ‘el parate’ en el des-
arrollo económico de General Roca  y  la propia situación
personal; es como si emplearan la analogía para dar cuen-
ta de su propia trayectoria: la caída en sus niveles de
ingreso se dio también en el colectivo local.

La concepción instrumental de la política queda
reflejada en para ellos “ fracaso“ del parque industrial de
la ciudad por inoperancia,  falta de previsión  e incapaci-
dad técnica del municipio.

“... el parque industrial está todo abandonado… las

pocas empresas que han venido acá le han querido

cobrar a lo loco… vos vas a Neuquén, Cipolletti,  te dan
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–creo-  hasta 10 años de gracia sin pagar nada con tal

que le des trabajo a la gente que vive allá pero éstos, no

sé, de entrada quieren cobrar de todo como para salvar-

se, ¿viste?... por eso no vienen más las empresas y así se

va muriendo esa zona… hay muchas empresas que están

en Cipolletti o en Neuquén… vos vas a Neuquén y es

impresionante el parque industrial… creo que hay más

de 100 empresas… acá está plásticos Canguro,  está soda

Pablo, el diario (un depósito) y el que tiene ése es el

mismo depósito que es de fertilizantes AgroRoca y nada

más...”  (Esteban) 

Como puede apreciarse, además de la fluctuación
entre una defensa a ultranza de la democracia y una crí-
tica feroz a toda la clase política y a sus acciones, vuelve
a aparecer  la postura de delegación de la sociedad en el
poder político instituido. Esto mismo vuelve a registrarse
en  sus apreciaciones sobre lo local: no expresan querer
tomar parte de las decisiones y de los procesos de ges-
tión, pese a la cercanía de las instituciones de gobierno y
a las relaciones que se pueden establecer con quienes
desempeñan funciones gubernamentales. Tanto para lo
local, lo provincial o lo nacional, reiteran las disyuntivas
explicadas.

1.4. Participación política de los Nupo 

También se exploraron las prácticas políticas de los
ciudadanos empobrecidos, entendidas éstas no como un
problema de cantidad de participación sino de calidad.
Para ello se operacionalizó la variable participación políti-
ca en tres dimensiones, siguiendo a Tomasetta (1975)4.

Para poder especificar la pertenencia o no de cada
uno a alguna dimensión, se revisó un triple orden de fac-
tores que de alguna manera condicionan la participación
en la vida política de los individuos: composición y estruc-
tura del cuerpo social; organización y actividad de las aso-
ciaciones políticas y sindicales; modos de integración y
valores del sistema social. 

Los entrevistados fueron seleccionados asumiendo

4 Tomasetta, siguiendo a
Barbano (1975)  afirma que, “el
estudio de la participación políti-
ca se reduce al de la integración
del ciudadano en la comunidad
estatal; y la acción que ella pre-
supone (prácticas políticas), res-
ponde a un comportamiento de
índole específica: el comporta-
miento político socialmente con-
trolado y controlable”. Se puede
examinar este comportamiento
en tres contextos de diverso
orden sociológico:  el referido a
la situación de pertenencia de un
individuo a un grupo (formar
parte); el de la posibilidad reco-
nocida o reclamada de cumplir
una función en la vida de un
grupo o de una comunidad
(tener parte) y el que implica una
extensa gama de acciones posi-
bles ininterrumpidas y coheren-
tes (tomar parte).
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que habían votado por primera vez en 1983 o, a lo sumo,
en 1985. Se buscaba que hubieran protagonizado el pro-
ceso de transición democrática, que hubieran sido partí-
cipes de una época en la que la política ocupaba un lugar
central, donde lo institucional estaba por reconstituirse y
reclamaba la presencia de una sociedad civil activa y que
además hayan vivido la centralidad de lo económico,
como ocurrió fundamentalmente en los ´90. 

En los casos analizados, estos entrevistados crecie-
ron durante dictaduras, en una sociedad5 que aún hoy
reclama mano dura. Fueron testigos de la reapertura de
partidos políticos y sindicatos, incluso de una gran efer-
vescencia política, durante los comienzos de los ´80, y de
las transformaciones sociales impulsadas por las políticas
de los ´90. 

En un primer momento se pudieron diferenciar dos
grupos: quienes nunca participaron y quienes alguna vez
lo habían hecho. Quienes se manifestaron más críticos
hacia la política y los políticos sólo reconocieron como
acción política ir a votar durante las elecciones. Para ellos,
el proceso de empobrecimiento no generó cambios en
relación a sus prácticas políticas.

“… no milité en partidos políticos ni en sindicatos…

nunca lo vi oportuno  porque la forma en que mi gene-

ración fue enseñada… por algo será, no te metas… sur-

tió efecto… ni siquiera con la llegada de la democracia

uno pensó que por el solo hecho de militar pudiera cam-

biar lo que después al poco tiempo los políticos se encar-

garon de confirmar: hicieron lo que a ellos les convenía,

no tuvieron unión ni siquiera en los momentos impor-

tantes difíciles, pero a su vez favorables para revertir

todo lo que había sucedido…  esos momentos fueron las

elecciones en 1983… en cada elección repitiendo la

misma escenografía… en vez de poner puntos en común

que sirvieran para el desarrollo, para el porvenir, para que

la gente pudiera vivir mejor enfrentando los problemas

comunes de toda la población decidieron hacer un asa-

dito cada uno por su parte, usando de carne a cada uno

de nosotros, nuestros despojos, la historia pasada y

5 Guillermo O´Donnell (2004),
en un artículo titulado
“Democracia en la Argentina.
Micro y macro”, habla de un
pathos autoritario, de una socie-
dad que se patrulló a sí misma. 

198 Revista de la Facultad 13, 2007

María Mazzoni

11 María Mazzoni.qxp  26/10/2007  12:22  Página 198



Revista de la Facultad 13, 2007 199

Política y empobrecimiento

pagando con lo que nos correspondía a todos y quedán-

doselo ellos y comiéndoselo ellos, utilizando soberbia,

pensando que ellos estaban -y están- arriba, que son de

otro tipo de clase, tal como antes lo habían hecho los

militares...” (Francisco) 

“… yo no estuve afiliada a ningún partido político por-

que, como le decía, no me gusta la política, nunca me

gustó…”  (Lucía) 

“… nunca milité  en partidos ni en sindicatos… todo lo

que hice yo fue actividades sin fines de lucro y más por

hobbie  como fue el scoutismo… lo que  hace a la for-

mación de  los chicos, que fueran buenos ciudadanos…

en mi caso éramos scout católicos, ciudadanos cristianos

comprometidos … desde ese punto de vista, que en cada

acción de la vida halla un compromiso, que cada uno

vaya eligiendo…  bueno,  yo elegí el scoutismo, otros eli-

gieron la vida política…”  (Martín)

Cuando hacen referencia a sus prácticas actuales,
manifiestan el mismo descrédito que cuando se refirieron
a la política y a la actualidad política: son rotundos en
negar la posibilidad concreta de participar.

“… yo particularmente no me veo en ningún lugar de

esos (partido político, sindicato, ONG) pero por lo menos

en los lugares en los que los hijos de uno participan, que

vayan creciendo un poco más, que vayan dándose cuen-

ta de un montón de cosas que uno no las vio porque uno

no vivió enteramente todo en democracia…” (Martín) 

El segundo grupo está formado por aquellos que
manifestaron militar o haberlo hecho hasta hace unos
años. Estos tienen otra concepción de la acción política y
muestran posturas no individualistas para pensar el futu-
ro; expresan una salida colectiva aunque, a partir de su
situación de empobrecimiento, se ha afectado la calidad
de su participación. 

“… en un principio tenía el sindicato que tienen ellos
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pero después ahí todo era medio, qué sé yo, a mí nunca

me gustó andar en esas cosas de política… una sola vez

hice protesta cuando no pagaban… vino un interventor -

no me acuerdo como se llamaba- que ese era durísimo

para pagar y tuvimos que hacer una especie de paro y

manifestaciones…í me acuerdo que íbamos por la calle

junto con los del juzgado… era cuando los sueldos se

cobraban a los dos meses o después… en el ’95, más o

menos… fue la única vez… tal es así que llevamos una

bandera que decía ‘Presente’… era un acompañamiento

pero nunca hice…  soy afiliado al radicalismo pero no

milité… porque aparte la bronca que le tengo a los

tipos…  es tan asqueroso lo que le han hecho estos últi-

mos 10, 12 años  a la provincia que me da vergüenza ser

radical… yo me afilié en el  ’83… ahora tengo 20 y pico

de años que soy radical… lo que pasa es que de

Massaccesi para acá no me gustó ningún gobierno

más… entonces agarré y directamente no los votaba por-

que no me gustaba, es decir, yo siempre decía pucha,

puede que algún día cambie y venga un gobierno bueno

y hasta llegué a pensar que me iba a desafiliar porque era

tanto el teje y maneje que había en política…” (Esteban)

“… yo milité poco en realidad… estaba sí rodeada de

gente que militaba… yo había militado algo en la uni-

versidad pero después dejé de estudiar…  el que enton-

ces era mi marido sí siguió militando en un partido de

izquierda… yo colaboraba pero nunca llegué a ser miem-

bro del partido que en esos momentos era una exigencia

para integrar un partido de izquierda… era sacrificar tu

vida en pos de eso… yo era una colaboradora…  no era

como los... qué sé yo… dentro del peronismo, por ejem-

plo, cualquiera era militante… no tenía mayores exigen-

cias… en cambio ése  era un partido Maoísta en el que

yo, para ser militante del partido,  tenía que dejar la vida

prácticamente… te exigían conductas personales, o sea,

había que estar muy convencido… yo estaba convencida

teóricamente pero no me daba el cuero para más…”

(Ana)

Hoy Ana no milita ni está afiliada pero mira positi-
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vamente la acción política de algunos movimientos socia-
les de los que tiene referencia.

Otro de los entrevistados -que fue parte de gestio-
nes radicales en la provincia y en la ciudad- explica por
qué ha abandonado su militancia

“… yo siempre milité en el radicalismo… fui miembro del

tribunal de cuentas de la municipalidad  y me llevaba

mejor con los peronistas que con el propio intendente

radical… hacía política porque consideraba que era la

forma de correr a los corruptos, pero lamentablemente,

como uno no milita dentro de esa franja y no permite

que la corrupción se le acerque, terminan raleándote,

haciéndote a un costado, en una palabra,  les molestás…

actualmente estoy desempleado… no comulgo con

Verani y su séquito porque no se diferencia en nada de

Méndez… pero la necesidad tiene cara de hereje y tal vez

debería, ir a hablar con alguno para conseguir un labu-

ro….” (Pablo)

En casi la totalidad de los casos, el empobrecimien-
to trajo aparejado una baja en la calidad de participación,
aumentó el descreimiento y paralizó el accionar. Los
entrevistados que habían reconocido militancia en el
pasado hoy reniegan de ella, aunque siguen teniendo una
visión más colectiva de la salida de la crisis, en compara-
ción con aquellos que reconocieron  que nunca militaron
ni piensan militar. Para este grupo de entrevistados, la
trayectoria de empobrecimiento hizo que alcancen el
estatus de formar parte de la vida política en tanto el sta-
tus otorgado de ciudadanos, pero no toman parte activa-
mente, es decir, no intervienen en ningún nivel de gobier-
no ni siquiera en el municipal. No se interesan en la
posibilidad real de tomar decisiones sobre metas de la
vida comunitaria -destinos de los recursos, concreción de
normas comunitarias-, ni buscan realizar ninguna acción
política partidaria ni sindical. 

Para completar su imagen sobre la participación
política, a continuación se verá cómo entienden y qué
opinan sobre las nuevas formas de acción colectiva.
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1.5. Posición frente a formas emergentes de
participación

De los relatos se desprende que el presente les
resulta insostenible y se mantienen firmes en sus quejas
sobre la situación personal y social. Es dable suponer que
frente a este hartazgo puedan emerger nuevas formas de
organización popular y política en este sector social. 

“… yo estoy absolutamente retirada de todo lo que sea

lucha política… estoy luchando por sobrevivir porque

estoy otra vez sola, sin pareja, con deudas y problemas

económicos… no sé si eso es una excusa porque de todas

maneras podría mandar todo a la miércoles y dedicarme

a otra cosa pero estoy un poquito cansada a esta altura

de mi vida…” (Ana)

Frente a la inercia demostrada hacia la participa-
ción política partidaria y el marcado rechazo por los par-
tidos y los sindicatos, se buscó conocer si para los Nupo
de General Roca existía alguna perspectiva posible enmar-
cada en las denominadas “nuevas formas de acción colec-
tiva”, si valoraban positivamente alguna otra forma de
movilización popular, si estaban dispuestos a realizar
prácticas asociativas para conformar nuevas formas de
expresión política, como son las nuevas experiencias orga-
nizativas y reivindicativas de los sectores populares:
piqueteros, asambleas barriales, empresas autogestiona-
das, etc.

Es importante señalar que fue en esta región donde
se realizaron tempranamente cambios en las formas tra-
dicionales de movilización y tal vez eso habría podido
incidir en los Nupo para ser parte de nuevos movimientos
sociales. Hace casi una década, en esta región se registra-
ron nuevas formas de manifestarse en el espacio público,
nuevas formas de luchas contra el poder dominante:  las
primeras puebladas realizaron cortes de ruta en Cutral Co
y Plaza Huincul (1996), seguidas posteriormente por otras
formas de acción emergente como los movimientos de
recuperación de fábricas -Zanón y Fricader-,  por mencio-
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nar solamente las más renombradas. 
Las nuevas formas de acción colectiva son difíciles

de clasificar debido a que reflejan una verdadera diversi-
dad de respuestas populares que implican prácticas mul-
tidimensionales de solidaridad, de lucha reivindicativa, de
democracia directa y de intervención política, en el con-
texto de  una fuerte erosión de las organizaciones políti-
cas estructuradas en torno a las clases sociales (Portes y
Hoffman, 2003) y de debilidad de la lucha de clases por la
fragmentación de la fuerza de trabajo. 

“… me parece que los piqueteros es la única gente –

bueno, no sé si la única-  pero es la gente que más con-

secuentemente está peleando… creo que son en este

momento la vanguardia en el país porque ahora no hay

casi movimiento obrero así como fue en otras épocas…

los piqueteros, digamos los desocupados, son los que en

este momento marcan más claramente la oposición a

este sistema que te destruye totalmente…” (Ana)

Izaguirre (2002) habla de “las luchas contra el des-
potismo de un régimen dominante o hegemónico que
limita, excluye, reprime, y en las que cada fracción busca
en forma permanente crear las condiciones de igualación
en la toma de decisiones para todos y cada uno y que
denominaremos luchas democráticas. Este es el conteni-
do y la forma de las luchas de los movimientos sociales.”6

En este tipo de luchas, la movilización es contingente: se
reacciona frente a sucesos definidos, los líderes son
espontáneos y las organizaciones creadas ad hoc. 

Para conocer su opinión sobre la posibilidad de
acción colectiva se les preguntó sobre dos formas muy
difundidas y suficientemente antagónicas de movilización
que han tenido gran visibilidad en el espacio publico: el
accionar de piqueteros y de Blumberg. Piqueteros, porque
representan a los desocupados, a los sectores afectados
de por el modelo neoliberal; Blumberg, porque reclama
seguridad desde su situación de clase media acomodada.
Tal como son presentados en los medios, ninguno cues-
tiona el orden social establecido sino que piden reivindi-

6 A su vez menciona también las
“luchas que buscan cambiar el
orden social que produce y
reproduce la desigualdad o sea
cambiar las condiciones por las
que una parte de la especie
humana somete y expropia a la
otra, a las que llamaremos
luchas anticapitalistas, revolucio-
narias o socialistas” a las que no
nos referimos en este trabajo.
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caciones de alguna forma afectadas.
El movimiento piquetero es una nueva forma de

organización política y social de los sectores desemplea-
dos, su origen se remonta a la segunda mitad de los ´90
y fue una respuesta ante el enorme crecimiento de la
pobreza y del desempleo masivo. Este movimiento es una
creación que reconoce pocos antecedentes en la historia
de lucha de los explotados a escala internacional. Para
conocer con mayor profundidad estos procesos se sugie-
re ver Svampa y Pereyra (2004) y Werner y Aguirre (2004).

Juan Carlos Blumberg, por su parte, es un ingenie-
ro e industrial textil a quien le secuestraron y asesinaron
a su hijo. Puso en movimiento la Cruzada Axel que reali-
zó tres masivas marchas en Capital Federal pidiendo el
endurecimiento de las penas y un mayor poder represivo
para las fuerzas policiales. 

Los entrevistados Nupo no se identifican con los
piqueteros en prácticamente ningún caso. Las respuestas
indican solidaridad con los menos favorecidos, expresan
la justicia del reclamo, pero cuestionan la metodología
utilizada.

“… yo pienso que está bien lo que hacen los piquete-

ros… siempre dije que está bien… lo que por ahí mucha

gente se ofende tiene que ver con lo que hacen los

piqueteros: cortar una ruta completa… los que laburan

no tienen la culpa… yo siempre dije que tendrían que

cortar la mitad,  dejar un paso, hacerse notar, hacerse ver

delante de las cámaras de la televisión,  todo eso, pero

dejar un paso porque hay muchas cosas hay gente que

no tiene la culpa que uno se quede sin trabajo o que esa

empresa fundió por mala administración o porque se

robaron todo… en ese aspecto no estoy completamente

de acuerdo con ellos… cortar un puente en la ruta 22…

te matan para todos lados… tendría que haber una

opción, es decir,  total es igual:  están los piqueteros,

habilitas una mano sola e igual te van a ver porque las

cámaras van a estar ahí, van a estar los periodistas de los

distintos medios,  así que no hay drama…  el reclamo es

justo porque no puede ser que vengan empresas y las
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vacían de un día para el otro y dejan 2000,  5000,  20000

y nadie es responsable de nada y no hace nada la justi-

cia…  porque los grandes capos nunca figuran… la

mayoría son sociedades anónimas…”  (Esteban)

“… los piqueteros… no sé… no estoy de acuerdo con

eso… que hagan piquetes que perjudiquen al resto de la

gente,  que no dejen pasar… no es forma para mí… para

mí una forma de protestar sería que se reúnan a hablar

pero que no perjudiquen a la gente porque los piquete-

ros van a la ruta y perjudican a todo el mundo… gente

que a lo mejor va apurada o por enfermedad y tiene que

estar ahí… que no lo dejan pasar…”  (Lucía) 

Los entrevistados transparentan una mirada indivi-
dualista de lo social: no hay que perjudicar al otro. Una
mirada básicamente liberal de defensa de las libertades
individuales. El mayor cuestionamiento vuelve a aparecer
desde la veta política.

“…  piqueteros es un tema difícil porque también es un

tema que lo manejan… se maneja políticamente… no digo

que todos, porque hay gente necesitada, seguro que hay,

pero también se la maneja...  digamos si es justo el  reclamo

me parece bien…” (Oscar)

“… los piqueteros están politizados… lo que es justicia

social me parece bárbaro… que luchen con todo lo que tie-

nen,  que hagan paros, que hagan todo... tienen el derecho

a reclamar, pero creo que está politizado y están fomentan-

do la vagancia los que politizan a los piqueteros…  quizás al

principio tenían razón,  ahora no… secuestrar a un emplea-

do de energía a mí me parece que no es esa la forma ni cor-

tar la vía… no dejar pasar a la gente que va a su trabajo,  que

pierde el presentismo…  o sea, no es que ellos están protes-

tando para lograr algo dejando a los demás que sigan su

ritmo… no, están perjudicando a otros obreros… como

dicen los pobres por televisión, los pobres están robando a

los pobres… es terrible… antes no pasaba eso, por lo menos

en los años que tengo yo, militares y no militares, peronis-
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tas, radicales, lo que fueran… no pasaba eso: que los pobres

se robaran entre ellos…” (Liliana)

Cuestionan también la dádiva que trastroca la cul-
tura del esfuerzo propio.

“… en lo de los piqueteros entran a jugar otros aspectos

políticos…  yo lo veo desde el lado de los que estamos

más acostumbrados a que nos den… el que recibe se ha

acostumbrado tanto a que le den que ahora ya no sólo

espera que le den sino va y reclama y exige que lo que le

daban se lo sigan dando…”  (Martín)

Sí muestran identificación con el accionar de
Blumberg, lo adjetivan como “sensato”, “bárbaro”, como
quien le pone límites al estamento político y le marca
cómo hacer las cosas bien. Ideológicamente acuerdan con
el endurecimiento de las penas. 

“… Blumberg me parece sensato… estoy de acuerdo con

lo que plantea y firmé el petitorio pero no fui a la mar-

cha… Blumberg me parece bárbaro… a veces uno reac-

ciona con situaciones límite como la de él:  perder a su

hijo, su único hijo… me parece que es una lucecita den-

tro de todo y si el pueblo lo sigue,  yo creo que se van a

lograr muchas cosas… es como la gota en el océano…

una gotita más una gotita, más una gotita… un

Blumberg más otro Blumberg  más otro Blumberg…

aparte no creo que lo movilice una cuestión política,  una

cuestión de dinero o una cuestión de poder…”  (Liliana) 

“… la experiencia que él tiene, por lo que ha pasado, eso

la vuelca… es muy lindo porque convoca mucha gente…

ahí le está haciendo como un llamado al gobierno… no

puede ser, loco, pónganse las pilas, alguna vez hagan

algo, es una joda…  a ustedes porque no les pasa… cada

político, cada senador, cada diputado cada vez que sale

lleva  4 ó 5 custodias… los chicos de ellos van al colegio

con custodia y qué sé yo pero si eso les pasará a ellos…

la gente común no va con custodia… hay que tener plata
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para hacer todo eso… y claro, como a ellos no les toca,

lo miran de afuera… algunos dicen: ‘sí yo la comprendo,

señora”… qué va a comprender si nunca le pasó… no

puede comprender… las cosas las toman por arribita

nomás… en cambio este señor Blumberg sí, porque le ha

pasado, como otros casos… yo calculo que eso está bien,

eso le abre los ojos a los gobiernos…” (Esteban) 

Aquí vuelve a aparecer una diferencia  con el des-
ocupado de larga data, quien opina lo contrario del resto
del grupo:

“… los piqueteros son la consecuencia de lo que hicieron

los gobernantes… si hay empresas que tienen empleados

y son rematadas, regaladas y esos empleados quedan en

la calle, si no hay ningún plan de contención de ningún

tipo, ninguna política que lleve a remediar la situación de

esa gente… todo eso se tendría que haber planificado

con antelación, para que no hubiera piqueteros… una

gran parte del movimiento piquetero inicialmente fueron

empleados estatales que quedaron desempleados… lo

que hacen los piqueteros es lo mínimo que pueden

hacer…”

“… Blumberg es un pobre tipo con estudios que al hablar

bien y, vivir en un barrio determinado hace que los

medios de comunicación y los políticos rapiñeros, opor-

tunistas, se fijen en él. Lamento el dolor de él pero

lamento el dolor de todas las personas que en este país

han perdido un ser querido de una manera u otra…”

(Francisco)

En casi todos los casos, portan el individualismo
característico de la clase media. Como sostiene Sebreli,
“la historia (para esta clase) es una pugna de intereses
individuales, de intenciones objetivas en un mundo
homogéneo” (1986: 76). Ellos pueden registrar que esa
homogeneidad no es tal, pero siguen apostando a una
salida individual o familiar y no colectiva. Por todo esto,
es que la participación en los Nupo de General Roca se
puede interpretar como de sentido débil (Gallino, 1995)
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porque el empobrecimiento no implicó para estos sujetos
la posibilidad real de intervenir eficazmente en las deci-
siones que se toman sobre los asuntos públicos que
hacen a la vida colectiva. No participan activamente pero
no son indiferentes, tienen conocimiento y opinión sobre
el acontecer social tanto de la localidad, la provincia
como de la nación. 

Casi la totalidad de la muestra entrevistada no ve
alternativas en los nuevos movimientos sociales ni en las
nuevas formas de acción colectiva y mucho menos aspira
a tomar parte en alguno de los movimientos menciona-
dos en las preguntas. Nadie mencionó algún movimiento
social más allá de  los mencionados en las preguntas. 

Si bien se señaló una concepción instrumental de la
política, comparten con los sectores medios una visión
casi ideal de la misma y,   a pesar del descrédito manifes-
tado, se pueden interpretar que los Nupo de General Roca
portan una concepción altruista de la política. La visuali-
zan como una actividad que supedita el interés personal
al interés colectivo, identificado como Bien Común.
Asocian la conducta política a la ética. 

El político debe ser un superhombre, sobre todo el
presidente. En la figura de quien detenta el poder ejecu-
tivo -tanto nacional como provincial- depositan todas sus
esperanzas y también todas sus furias. El debe ser capaz
de administrar lo público sin generar conflictos. Le infie-
ren a la acción política un ethos muy restricto: desinterés,
confianza, sacrificio, renunciamiento. 

Separan la política del conflicto distributivo, para
ellos política no se asemeja a la lucha y no tiene un esta-
tus de reconocimiento. Por el contrario, es una actividad
delegada en algunos, por medio de la cual el orden social
deseado debería ser recompuesto. No los identifica y no
los compele en lo más mínimo a generar ni a  protagoni-
zar una praxis transformadora.
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